
INFORMEN
SOBRE UNA

EICÜRSION EFECTUADA EN LA PEOyiNCIA DE SAN LUIS

(república argentina)

EN LOS MESES DE SETIEMBRE Y OCTUBRE DE 1894

pon EL

DR. JUAN VALENTÍN



iisri^o i^AdiB

SOBRE UNA

Eíciirsioi íMuU u la ProFiícia fle 8aii Liís

(" REPÚBLICA argentina)

EN LOS MESES DE SETIEMBRE Y OCTUBRE DE 1 894

POR EL

DR. JUAN VALENTÍN

La Plata, Febr(

Sr. Diirclor del Musco La Piala, Dr. Francisco P. Moreno.

Tengo el lioiior de prcscnlar á V. lo priincni pnrle de mi

informe sobre la excursión que por su orden efectué ú la Pro-

vincia de San Luis, desde Setiembre hasta íin de Octubre de

1894. Reúno en ésta lodos los datos que pude obtener de los

yacimientos metalíferos de aquel territorio, dejando para la

segunda parle la publicación de los delolles petrogrólicos de

las rocas y de los ensayos de las muestras coleccionadas.

Llegué á San Luis el 11 de Setiembre y me detuve hasta

el 22, haciendo vai'ias excursiones en las cercanías de la ciudad

y preparando todo lo necesario para el viaje á la siei'ra prin-

ci|)al. lüicargado de estudiarlas zonas auríferas délo [¡rovincia,

me dirigí á la Mina Carolina y á Cañada Hondo, acompañado

por el señor Raúl Nievas, quien siendo conocedor del terreno

me ayudó en mi objeto con actividad y energía. Allí encontré á los

señores F. B. Doering, ingeniero de minos y W. Th. Yeldhom,

administrador do la mino Corolino y al señor Randol()h Mcllor

proi)ictorio de los lavaderos do Cañada Honda, é hice mis cstu-



— 100 —

dios y excursiones en parlo en compnñin de nqueilos señores,

concluyéndolas el 7 de Oclubi'e.

De Cañada Honda boje a San Francisco pora examinar las

principales minas de la sierra del mismo nombre, y para pasar

por lu falda de la sierra a los distritos mineros de Quines y

San Martin. En los Chañares me encontré con el gerente señor

Le Noir de Lo Cochetiére y con el ingeniero Guillermo Ter-

rasso de la Compañía Minera Frnnco -Argentina, haciendo tra-

bajos de exploración en aquel punto, quienes igualmente me
facilitaron la tarea.

Me es agradable poder expresar en este lugar mis gracias

á todos los que me ayudaron con tonta afabilidad y nombi-ar

entre ellos al señor Gobernador de la Provincia y al señor

Diputado Nacional, Dr. J. Daract, á quienes debo gran porte

del buen éxito de mi viaje.

Br. J. Valentin.
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II

Rasgos geológicos de la Provincia

La parte montañosa cubre relativamente ¡¡oco terreno en

loda la provincia, pero es In de que nos ocuparemos en seguida,

siendo do menor interés, pora las cuestiones dominantes, las

partes vastas y bajas poco conocidas aún.

La sierra de San Luis se parece á la sierra vecino de Cór-

doba, no solo por su forma lopogrdfica, como tipo de meseta

con faldas escarpadas al Oeste y más suaves al Este, sino

también por su exlructura geológica. La componen casi exclu-

sivamente las rocas cristalinas antiguas y ante lodo, el gneis

con sus variedades originadas por la difei-encia en los feldes-

patos ó las micas; abunda en general el gneis gris, con gneis

de biolita, siendo i-aros los gneis de moscovita y más rai-os

aún los de las dos clases de mica. Los bancos del gneis foi-man

varias zonas paralelas, dirigidas de N. á S., inclinadas en la

parle que visité entre (50 y 80 grados al Este y separadas la

una de la otra poi" esquislas cristalinas, es(|uislas amai'illas

de mica, de clorita, do laico y de cuarzo.

l'^l granito se vé, l'uci'a de unos pc(|UCños levantamientos.
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en dos puntos de mucha importancia: el primero en la cumbre

de la Sierra Alta y la segunda entre Quines, Santa Bárbara y
Laguna Larga. Según la abundaiicia de la mica oscura ó clara

distinguimos entre granito de biotita y de moscovita y, por los

minerales accesorios, granito de hornblenda y de turmalina. El

viitimo mineral abunda cerca de Quines en formas gigantescas

basta de diez centímetros de diámetro. Ln pegmatita de extruc-

tura sumamente gruesa, está intercalada muchas veces en filones

entre las capas del gneis. El rumbo varía en los diferentes

terrenos, pero es muy notable la regularidad con que se pre-

sentan en cada terreno. Las cercanías de los Chañares (Dep.

San Martin) se distinguen especialmente por el gran número de

(ilones do pegmatita á poca distancia uno del otro (2 á 10

metros próximamente), y por el paralelismo de estos filones.

El espesor de los últimos es de pocos centímetros hasta algunos

metros. En partes se componen casi completamente de cuarzo,

que por su dureza y resistencia contra los atmoslerilios y por

su blancura llama la atención. También el ortoclasa y la mica

se presentan en ejemplares de gran tamaño.

El rumbo ])rincipal de las capas antiguas tiene también

j)npel en las formaciones modernas. Vemos que los conos an-

desíticos de Tomalasla, Tres Hermanos, Porongo y otros, están

combinados en líneas meridionales, lo que nos prueba que en

tiempos, pocos remotos relativamente, hubo dislocaciones en esta

dirección, y que se abrieron grietas por las cuales las masas
volcánicas tuvieron su salida. La andesita forma hoy las alturas

más notobles do la siei'i-a por el declive do sus faldas, con-

trastando con los contornos suaves del teri'eno esquistoso.

Los sedimentos tienen muy poca extensión en la sierra prin-

cipal. Por las investigaciones de Kurtz, sabemos que las esquis-

las arenosos, conocidos con el nombre del Bajo de Velis

pertenecen á la formación del Gondwona Inferior, formación

desconocida en el resto de la República (1). Las demás areniscas,

en pequeños depósitos al pié Sud de la sierra principal, pero

de extensiones muy importantes én la sierra de las Quijadas

del Gigante y otras sierras aisladas en la pampa, no son cono-

cidas bien aún y probablemente pertenecen en parte á la for-

mación terciaria.

Las formaciones cristalinas están cruzadas [lor gran número
de ilíones metalíferos, como veremos por lo que sigue.

(I) Kiirt>;. Sobro la existencia de GoiKtwana, oto. Ilcv. del Miisoo de iva

flata, 181J5.
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III

Departamento Pringles (Cañada Honda)

Geografía y Geología—Los lavaderos de la Cañada Honda

están situados en el valle del mismo nombre, que tiene su nnci-

Tierra turbosa {qucsna)

Tierra blanca y rosada

Bloqms angulares de giieií

NIVIÍL DKL AGUA

Tierra ainarillu

Llampos pobn

Rodados con granos do oro

Llampos ricos

Itoca lliiiiu (giielti)

Corte esqueimUico. Escala 1:45
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miento enlre los conos nndesílicos de Zololosta y de Toniolosta y

que forma el Rio Quinto, unido con otros pequeños valles quo

bajan del Oeste del último cerro y reforzado por otros del lado

izquierdo. Representa pues el desagüe de aquel terreno, com-

puesto de gneis y esquistas cristalinas con erupciones de andesita

ó el mismo terreno que, como ya hemos visto, está distinguido por

sus vetas auríferas. En el curso del tiempo la acción roedora

y denudante (erodierend und desnudierend) de las aguas ha

prestado gran servicio al hombre, habiendo destruido miles y
millones de toneladas de roca arrastrándolas por las faldas al bajo

del valle y depositándolas allí, donde la fuerza de los rios y arro-

yos ya empieza ú disminuir sus partículas pesadas y entre

ollas los granos del oro nativo ([uo antes estaba diseminado

en todo la masa de las vetas cuarzosas auríferas.

Forma la Cañada Honda un depósito preparado por la natu-

raleza, pero seria erróneo creer que sin trabajo se cosechará

lo sembrado.

Veremos por lo que sigue que, como en otras partes, los

lavaderos exigen para su explotación trabajos previos, estudios

serios, geológicos y mineros y la mayor atención en el acto

mismo del trabajo.

El terreno de los lavaderos se extiende á lo largo del valle

de 700 metros y se compone de las siguientes capas: (Véase el

plano de la página anterior).

La parte superior es una capa llamada «tierra negra» de 4 á

5 metros de espesor, algo turbosa y de estratificación sumamente
lina y regular. Hay, intercalados, varios pequeños bancos hasta

de 10 centímetros de una sustancia blanca y rosada cono-

cida por los habitantes de Cañada Honda, con el nombre do

capas de alumbre, (1) y además de vez en cuando zonas de

rodados ó fragmentos sueltos angulares que varían en el tama-

ño desde el de una nuez hasta el de la cabeza de un hombro. La
mayor parte son rocas gneísicas.

En algunos puntos se presentan á la luz esos fragmentos

sueltos, por la acción atmosférica semejando algo como las

«Gletschertische» , es decir, piedras sobre los ventisqueros que
impiden el derretimiento del hielo de su lecho y forman una
especie de mesa de roca sobre pié de hielo.

Presenta un aspecto muy característico la tierra negra por

la falta de vegetación y la manera particular de formar pilares

y columnas grotescas por el desecamiento de sus capas.

(1) Me falta aún el análisis.
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Se han enconlrndo cierto número de huesos fósiles, pero

muy l'n'igiles (según Lallemnnl) y no sé si se conservan aún.

Me i'egalú el señor Meilor ])oiie de un cuerno, sacado de

las capas. La formación del depósito hace suponer una ciéna-

ga, que á veces estaba cubierta de agua y recibía de las orillas

el acarreo del material pedregoso con las tormentas.

Debajo de la «tierra negra» se distingue la «tierra amarilla»,

una capa de arcilla algo arenosa (Loess) de 1 á 2 metros de

espesor, término medio; alcanza á veces más y desaparece com-

pletamente entre la tierra negra y los rodados de abajo. Gene-

i-almenle no presenta estratificación bien definida, ni lleva

fósiles ni rastros de oro. Es estéril como su lecho.

Descansa este banco sobre la zona aurífera, compuesta de

rodado.s do gneis, do esquistus (¡ris'lalinos, do cuarcita y ando-

sila, mezclado.': con una arcilla impura ai-enosa de color de

moho por el gran contenido de hidróxidos de hierro. l']l con-

junto es el llamado «llampos» por los minei-os. Se considera

la parte de arriba de grano mas fino como llampos pobres y la

de abajo como llampos ricos con rodados gruesos. El espesoi-

alcanza un metro y medio.

E\ lecho de todo este terreno de acari'eo es en parte una
roca de gneis y en ¡lartc de esquirlas cristalinas, colocadas

casi á pico con rumbo de Norte á Sur. La superficie de esta

roca ya está muy labrada por el agua, de modo que se han for-

mado pequeños valles (las canaletas del minero) en los t[ue se

ha depositado, en el fondo, la capa aurífera.

Antes de pasar á hablar mas detenidamente como se en-

cuentra el oro dentro de la capa mencionada, agrego algunos

cortes geológicos do todo el depósito de acarreo, como los he

tomado en los puntos señalados con los númei'os 1 ¡í Y], com-

pletando así los datos del corle esquemático de arriba.
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I.—De arriba á ahajo

Tierra negra, poco eslratificado 3 á 4 m.
Arcilla morena 1 » 5 »

Rodados eslratilicados, con zonas muy colo-

radas, conteniendo oro 1 » O »

II.—De arriba á abajo

Tierra negra 3 á 4 »

Tiei'ra amarilla (Loess) 2 » 4 »

Llampos de grarlo fino 'A » V< »

III.—De arriba á abajo

'l'icrra negra 2 m.
Arena de cuarzo y gneis descompuesto de

grono medio. 1 á 5 »

Roca firme.

IV.—De arriba á abajo

Tierra negra, bien estratificada con una zona

blanca de 10 á 15 centímetros y con irag-

mentos sueltos gruesos de gneis 3 m.

Tierra amarilla.

V^

—

De arriba á abajo

Tierra negra, en la parlo baja con varias zo-

nas blancas y rosadas 3 á 5 m.

Sueltos angulares.

Gneis con muchos granules.

VI. —De arriba á abajo

Tierra negra, estratificada 2 á 00 m.

Arena gruesa y rodados, estratificada 3 á 00 >

El oro se encuentra en pepitas gruesas «nuggets» délos in-

gleses. La mas pesada conocida es de cinco onzas. De la presen-

cia de oro fino no puedo todavía dar detalles, y los tendré por

los análisis del desmonte; es posible que exisla y se pierda

por los trabajos que no lo toman en cuenta.

La forma de las pepitas muchas veces es muy comi)licada,

no permitiendo la suposición do que sean trasportadas desde

lejos. La distribución se observa irregular entre ios rodados,
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pero se debe notar que la superficie de la roca firme se consi-

dera gonürolinenlo por los mineros rica en inolnl. Tiene, como
liemos visto, uc(uellas canaletas (|ue especialmente se linn lle-

nado con el precioso metal.

La existencia de oro en la roca del lecho («bedrock» de los

ingleses) podia dar motivo á argumentos para la teoría de se-

gregación, pero por mi parte no admito esta idea, pudiendo

explicar suficientemente el fenómeno por la vía mecánica física:

la formación do grietas on la roca descompuesto y el trasporto

de las pepitas con el agua de las i'oldas vecinas al bajo del

valle. Se calcula que la roca (bedrock) contiene oro hasta un

pié de profundidad.

Técnica— Parece que hace 50 ó 60 años que se trabajan

los lavaderos de La Cañoda Honda. Los primeros que los ata-

caron fueron dos chilenos, Pepe González y Antonio del Canto,

pero no obtuvieron resultados. En el año 1852, Mauricio G.

Morales, también chileno, superó parte de las dificultades que

los nombrados hablan tenido. Logró establecer el desagüe del

yacimiento que explotaba por un conal. Fué quien introdujo

los primeros utensilios de fierro, en vez de las palas de madera

y las cucharas de cuerno de los nativos. Empezaron á hacerse

ensayos por otros, pero sin recursos y, en consecuencia, sin

resultados.

Kn el año 1888 hubo un cambio extraordinario. Morales

vendió sus pertenencias á las dos compañías inglesas: Ceutntl

Argenliiie Capra Valley Exploration lid. y Cenlral Argentine Qold-

fiehls lid. Se instaló en lugar de la simple manera de li'abajar,

empleada por Morales, un servicio complicado do oficióles y
de administración. Alcanzaron á 3.000 y 4.000 pesos poi" mes,

los sueldos de los empleados ingleses; (el obrero inglés no

exije solo un alto sueldo, 16 libi'os por mes, sino que tiene

mayores exijencias en cuanto á alojamiento, vestido, alimento,

etc. ; los servicios, mientras tanto, son mejores por los indígenas,

estando éstos acostumbrados á oprovechar las aguas ])ara los

riegos). Se gastaron en 2 ó 3 años 19.000 libras y no se sacaron

más que 300 onzas de oro.

No puede sorprender que en estas condiciones fracasaran

las empresas. Los derechos pasaron al Director de la Central

Argentino Goldtields Itd., á quien se debia cierta suma. VA se-

ñor Handolph Mcllor, explota hoy los lavaderos en pequeña

escala y con muy pocos recursos (véase el j)lano); los datos si-

guientes indican la foi'ma.
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I,a explotoción consiste en dos diferentes operaciones, la de

destapar y de lavar. Es necesario remover primero lu anclia

capa de tierra negro y de tierra amarilla (overbiirden) antes de

empezar á lavar los rodados y las arenas de abajo. La desta-

|)adura {das Ahdecken), debe hacerse por medio del agua, lo cual

en Cañada Honda presento gran dificultad, siendo ésta escosa

muchas veces y llegando otros en demasiada abundancia por las

tormentas. Sin embargo, teniendo mucho cuidado y familiari-

zándose con las particularidades meteorológicas, se llegoria ó

superar esos impedimentos. Las lluvias de verano deben usarse

para lavar. Las crecientes suelen venir desde Noviembre hasta

Morzo, de 15 á 20 dias generalmente, pero son bastante irre-

gulares. El trabajo no se pararía mds que por unos dios.

Haciendo aberturas para la salida del agua fuera de los terrenos

en explotación actual, se evitaría toda pérdida y se podrían, al

contrario, aprovechar las tormentas para llevar la tierra negra.

El Sr. Mellor me aseguró que durante sus trabajos una cre-

ciente arrostró unos 300.000 metros cúbicos de tierra negra.

Una segunda dificultad consiste en lo circunstancio de que

lo napa subterráneo en la Cafioda Hondo, está orriba de lo

capa que se explota, dificultad que yo fué vencido en porte por

Moróles y completamente por el Sr. Mellor, quien ha arreglodo

un desagüe que se prolongo á medida que adelantan los trabajos.

DATOS RELATIVOS Á LOS TRABAJOS DEL SEÑOR R. AlELLOR

CANTIDAD DE ORO EXTRAÍDO CON «TRABAJOS DE ENSAYOS»

AÑO
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El invierno se ennplea para lavur los llampos destapados en

verano. Lq manera de hacer esta operación, es con esclusas

de 30 pies de largo, 12 pulgadas de ancho y 8 pulgadas de

hondura., Cada esclusa se compone de dos cajones. El primero
tiene 20 pies de largo y el segundo, de 10, lleva los «rifles».

Hay tres «rifles» hechos de listones de madera, distantes uno
de otro 2 pulgadas y de otro tanto de grueso. Son pi-otegidos

con láminas de hierro.

El agua basta todo el invierno para tres esclusas, y se puede
usar para otras 3 colocadas más abajo. Cada par de esclusas

ocupa cuatro hombres y un muchacho, Los sueldos alcanzan á

$ 1.20 % los hombres y 60 centavos los muchachos,, por dia.

La cantidad de oro que se. saca por dia y por esclusa es

de 1/2 onza hasta 6/8 de onza, y olgunos veces menos.

lY

La Carolina

Geología. — Se dice que el distrito de la Mina Carolina

ha producido la mayor cantidad de oro de todas las minas
del pais, y representa un distrito importantísimo, como en se-

guida veremos, por sus condiciones físicas y geológicas y por

la larga historia de su explotación, la que ya pasa de un
siglo.

So encuentra en la falda Oeste del Cerro do Tomalustn,

22" 48' de latitud y G6° G" de longitud (Greenwich) a la altura do

1720 metros. Lleva varios nombres, entre otros Cerro Rico y
Cerro Piñeiro, y contiene mas de 200 minas.

Hemos visto mas arriba que este terreno se compone por

parte de las rocas antiguas del gneis y de las esquistas cris-

talinas y por parte de rocas volcánicos modernas. Las últimas

han penetrado por aquellas, formando el cordón de cerros

altos, dirigido del S. al N, El terreno cristalino se compone
en parte, de esquistas arcillosas, negras y grises, con impreg-

naciones de pirita en cubos, y de esquistas talcosas, de

esquistas micáceas, de cuarcitas en bancos delgados y de gneis.

Entre las casas del establecimiento La Carolina y la boca mina

so presento una especie de gneis amigdaloide, formando una

loma i'edonda y ya muy descompuesta, así que es difícil sacar

pedazos aptos paro estudios petrográficos. Esta roca es parecida
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ol granito por las moles grandes de descomposición, pero deja

reconocer claramente, sin embargo, la estructura estratificada

del gneis.

El yacimiento aurífero está intercalado entre los cerros

andesíticos y la loma de gneis, distinguiéndose desde lejos como

una raya colorada en la falda de los cerros. Alcanza el largo

extraordinario de 1 á 2 kilómetros, sin mucha variación del i
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rumbo general N. S. Tiene unn inclinación de 50 á 80 grados

al [']. I'il nnclio de la zona inelallíero, segiin se presenta en varias

velas paralelas, llega á muchos metros. En la Mina Bravo

las cuatro vetas ocupan 125 metros. En el socavón abierto

actualmente distinguí también cuatro vetas.

El filón principal mide 30 centímetros de espesor y está. en-

cajonado en las esquistas; el Western Reef muestra en el res-

paldo una masa gruesa de brecha volcánica de 5 á 6 metros;

las dos vetas pequeñas están entre las capas esquistosas.

El carácter del yacimiento se conoce mejor por un corte de

un pique al Sur de la boca del socavón.

a) Cuarcitas esquistosas duras.

b) Cuarcita blanca arriba, y brecba de cuarcita abajo.

c) Masa arcillosa con cuarzo.

d ) Toba de traquita 10-15 cenlimetros.

c) lísquistas talcosas.

En otras partes, especialmente en los desmontes délas mi-

nas antiguas, se presentan también cantos rodados de andesita

ó un conglomerado en vez de la brecha, de lo cual resulta

cierta dificultad en la explicación del origen del yacimiento.

Las demás condiciones anuncian un verdadero filón (Gang)

y no una capa (Lager ó Floetz). Ante todo, la vecindad de la

andesita nos dá la idea do quo después do abrirse las grietas

(|ue dieron salida ú esta roca .volcánica, ó también, mientras

que las erupciones tuvieron lugar, se rajaba el suelo por grie-

tas paralelas que se llenaban de las sustancias metalíferas.

Nos confirma esta opinión el hecho de que las famosas vetas

auríferas de Gualilan (Provincia de San Juan) también están

relacionadas con erupciones modernas, y de que en La Rioja,

en Corrales, aunque no se conocen las vetas, los dejjósitos de
oro de los lavaderos se encuentran al lado de tobas volcánicas.

La ruptura ha elegido el rumbo y la inclinación de las ca-

pas, así que el yacimiento esta en completo paralelismo ó en
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concordancia con las últimas. Y debemos suponer (jue el movi-

miento se efectuó gradualmente, llenándose la grieta por arriba

de material volcánico de cenizas, tobas ó rodados de tra(|uitíi,

y de abojo, por las sustancias metalíferas. Es probable que las

capas sufrieron al mismo tiempo cierto metamorllsmo y si no

estuviese por ejemplo probada la existencia de cuarcitas entre

las esquistas de otras parles, seria natural suponer su origen

metamórfico. En todo caso debemos notar que son justamente las

intercalaciones de cuarcitas y esquistas talcosas las que contienen

las zonas meralíferas, de manera que si no son la consecuen-

cia de la formación de las guias, sei-án la' causa, es decir, la

caja liabrio influido sobre la deposición de los metales.

El oro de la Mina Carolina se encuentra en estado nativo

pero la mayor cantidad en pirita de hierro. El mineral prin-

cipal (]o la ganga e& cuarzo blanco; además se presenta pirita

do fierro sin oro y pirita de cobre.

Historia de la mina Carolina.— Aun(jue ya baya ))asado mas
do un siglo que se explota la Mina Carolina, son muy pocos

los años en que so trabajó con regularidad y con capitales bas-

tante fuertes. Desde la guerra de la Independencia, solo se rea-

lizaron pocas labores: un socavón de desagüe en el Cerro Rico
por Olmos y un picjue vertical por Giménez en el Cerro Piñeiro,

nada mas.

l'^n el año 18G4 un caballero francés, Ali'ic, con uno y otro

capitalista invertió 5.000 $ oro y con él se nsoció el señor
A, Lollcmant contribuyendo ú reabrir el socavón de Olmos.
Otros trabajos de mucha necesidad no so realizaron por falla

de capital, hasta que el señor Euler entró en la empresa con
30,000 $ oro.

Habiendo fallecido poco después, dejó sus derechos á O. Mann,
quien los vendió al señor Treudelenburg. Ciertas dificultades

con el administrador de la mino, indujeron también á Lalle-
mant á vender su parte. La compañía Schinidt, Treudelenburg

y Cia., establecieron el tropiche y gastaron grandes sumas
para trobajos de caminos, etc., haciendo lauto que al fin tuvie-

ron que rematar la Mina.

Se formó una compañía inglesa por la intervención de Wlii-
leman: La West Argentine Gold Co. con un capital de 200.000
libras esterlinas, la cual empleó dos ingenieros ingleses y varias
otras personas de la misma nacionalidad como oficiales. La
mina se trabajaba según todas ias reglas y al paroccr daba
l)uenos resultados. En poco tiempo devolvieron 02.000 libras

Tmno ni.
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osloi'Unnís de dividendo, y sin embargo repentinamente paró la

explolacion!

Es cierto que los minerales liabian disminuido en la ley

de oro i^ cierta profundidad y las labores mas pi'ofundas no

alcanzaron á dar 1/2 onza por tonelada, pero arriba lo mismo ba-

bia sucedido y babia cambiado favorablemente miis abajo.

Son á mi juicio los gastos exagerados de administración

los que liicieron malograr una empresa que empezaba bajo tan

buenos auspicios. Se ¡lagaba 233 £ á nueve empleados ingle-

ses mensualmente, lo que significaba la mitad casi de todos

¡os gastos de una producción de 400 toneladas mas o menos!

A pesar de estos gastos altos la tonelada de 1/2 onza todavio

daría provecho (con el alto cambio del oro) y, disminuyendo

los gastos, naturalmente, el mineral de menor ley no hubiese

interrumpido los buenos resultados de la explotación.

Debemos, por estas consideraciones, aplaudir. que una uuCt

va compañía \a Argentine Covcessw72s \iie\\a á empezar de nuevo

lo que se ha dejado principiado, la que por el momento hace

solo trabajos de ensayos con pequeños recursos y pequeños

gastos. No emplea mineros con sueldos á oro, ni busca el ti'a-

bajo caro del estrangero. La tarea principal ahora es de exa-

minar la profundidad de la mina Inicia el Norte, para lo cual

es necesario desaguar el pique principal. Es lástima que la

población indígena, sin comprender la importancia que para ella

misma tienen los trabajos, ó por mala voluntad, (como se aso-

gura en la Carolina) lin casi inutilizado las bombas y demils

máquinas que quedaron en el plano de la mina. Durante ini

visita A la mina so trabajaba con 20 hombres y se gastidia

1.000 $ % por mes. El sueldo para peones es de 1 $, el de los

mineros 1.50 %.
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DATOS ESTADÍSTICOS DE LA WEST-ARGENTINE GOLD C"

TABLA PARA MOSTRAR LA PRODUCCIÓN DEL MINERAL Y SU LEY DE ORO
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li. TaULA de sueldos y gastos de ADMINISI ración Y BENEI'ICIO

AÑO
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TABLA DEL CONSUMO DE MADERAJE Y LENA PARA LA MINA
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T,n Vela Gi-niidc licne 100 li 200 melros de Inrgo, sin tener

mucha conslQucia en el ancho y contenido de metales. l'Il cuarzo
que forma la ganga del filón, desaparece á veces completamente
presentándose los metales en la roca encajonados. FÁ espesor

mayor que medí fué de 1 metro.

La veta Molle es del mismo tipo; distinguí en e! cuarzo
malaquita, bornita y siderita.

JCl I'iloii. — K\ Ocslo dol puoldo do Snn l'Vdncisco conocido

<'on el noml)i'e de Pilón, ha sido, en gran núinei'o de casos,

cMUipo de esph)la('¡on inineni de niélales de oro.
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Tiene los mismos componentes del suelo: gneis con rumbo
N. S. y pegmatitas que cruzan en varias direcciones. Es más
notable que en otra parte la relación entre esta última y los

lilones de cuarzo aurífero.

La mina ¡irincipal del distrito, la mino del Pilón lin sido

trabajada ya á cierta profundidad, como se puede deducir del

pique. Los alrededores de esta mina ofrecen los siguientes datos:

Se distinguen seis filones do pegmatitn:

I

II

III

IV

V
VI

N.
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]']n niiigim coso piulo oonslnlnr mclnlns en los. filones do

|)Of,Mnnliln, asi os (|iio piirocü ()ue son las volas cuar/.osas do

dii'occion N. .'iO O. los verdadci-os yaciinicnlos.

Menciono a(|uí loiTil)ien el manganeso del Pilón analizado

poi" el l)v. Kyle.

Sesquióxido de manganeso 50.50%
Binóxido de. manganeso 27.70 »

Oxido magnético de hierro 7.-Í9 »

Alumina 2.00 »

Magnesia 0.52 »

Silice 8.00 »

Agua 2 . 70 »

Aunf|ue no tuve ocasión de estudiarle como deseaba estando

tapados ya los labores daré mas detalles en la parte 11 de

este informe.

Mina Descubridora, mina de oro. Dista pocas leguas al Oeste

del |)uel)lo de San l'Yancisco y lia sido trabajada según las

Indicaciones recibidas en San Francisco por la West-Argen-
tine Gold C"., sin dar un resultado satislactoi'io. Actualmente
está abandonada, de manera que es peligroso bajar el pi(|uede

10 metros de hondura (próximamente) colocado en la veta misma,
l'ln el corto socavón s;; conoce la veta de 1 metro de ancho,

de material arcilloso ferruginoso. La dirección es N. 30 O. La
caja es gneis, conteniendo turmalina y en las inmediaciones

so encuentra pegmatita, cuarzo- rosado y hojas grandes de

muscovita.

La Mina San Antonio (oro), d poca distancia de la Descu-

bridora, es una de las mas importantes, según los antiguos

labores existentes. Se trabajó desde 1873 á 1877 por Taañ'y C".

y pasó después á manos del Sr. Ricardo Napp. Actualmente

csti'i parada la explotación.

So trata de un lilon do cuai-zo do dii-eccion N. O. S. V\. en-

cajonado en gneis gris. El cuarzo es muy ferruginoso y ca-

vernoso; contiene masas pequeñas de hematita, la que era la

principal matriz para el oro nativo, que aquí se conocía á sim-

ple vista. VA espesor alcanza á 1 metro. Varios trabajos de ex-

cavaciones probaron que el filón aurífero era de 200 metros de

largo; continuaba aun mas al N. O. pero estéril.

La mina A7ic/clita (cobre aurífero).— Esta mina está situa-

da en el deparlamento de San Martin, provincia de San Luis,

á distancia recta de 35 kilómetros de las estaciones Doloi'os v
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Santa Rosa. Camino carretero á Renca 40-45 kilómetros, 1000

metros sobre el nivel del mar.

Parece que un señor Levingstone, vecino de aquellos luga-

res, descubrió la mina y fué el primero y el único basta la

fecha, que la explotó; sus trabajos duraron desde 1809 hasta

1870. Después de este tiempo paró el trabajo con ün pozo do

08 metros, otro de 25 y un tercero dé 12 con galerías de

comunicación de 00 metros de largo. Se dice que la causa del

mol éxito fueron trabajos malos y otras razones. Pero me pa-

rece que según los datos que nos dá A. Lallemant, fué mas
bien la degeneración del metal la qué tuvo la culpa.

1-a veta tiene el rumbo do N. 15 O. y la inclinación do 70"

al Norte, l'ls una do las mas regulares que he visto en la

provincia; tiene el ancho de 0.30-0.50 metros, y esti'i encerra-

da en granito, con las paredes bien formadas. Se puede seguir

en la süperilcie por mas de 500 metros

.

La ganga consiste en un cuarzo oscuro firme; los minera-

les que se encuentran en el desmonte son cuprita, malaquita,

pirita de cobre y de hierro, hierro rojo y galeno, lín las par-

tes superiores de la Veta abundaba la cuprita y so explotaba

metal de 50 % de cobre y 15 gr. de oro por tonelada. Pero

más abajo se presentó el mineral más i)obre hasta llegar á

ser de fierro rojo con 5 V^ "/o de cobre y 8 gramos de oro.

La mina Fortuna (Santa Bárbara).—Mina de plomo argen-

tífero. Departamento San Martin, provincia de San Luis. 900

metros sobre el nivel del mar. Veinte kilómetros de camino

carretero desdo San Martin. Do San Maiiiii á Ueiicn 50 kili')me-

tros (1).

En el año 1873 el señor Ave Lallemant hizo los ])rimeros

trabajos de exploración en esta veta, pero resultó (pie los me-

lalcs, es decir, principalmente la cerusita, que daba 0.09 % do

plata en la superficie, á poca profundidad pasó á metales sul-

furosos y pobres en plata; de modo que, según este ingeniero,

no era posible seguir el trabajo.

Dejó la mina que después fué solicitada por un chileno

apellidado Moya, quien en 1881 (2) la vendió al Dr. D. W. Esca-

lante en 10.000 % oro. El Dr. Escalante recibió del Gobierno
de la Provincia de San Luis el privilegio exclusivo de explota-

ción, etc., en el quinto departamento.

(1) Scgiin Iloskold Mem. General, pág. 350, }-a linbo en tiempos remotos
trabajos en esta mina, que so limitaron ú la sniierlicio.

(2) Véase p/ig. siguiente.
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Moya nio dijo f|iio nlciin/nlja (|U¡nce metros de proCiindidad,

(|iio loiiiíi seis 1mI)()1'os nliioiios y (¡iiü vcudiii lüs iiiineralos, (|U(!

se lras|)ortol)nii ú lomo de ínula A un tal Antonio Lornsini,

(|uien los lundia en Córdoba. Trobojaba en pequeña escala y

vendió en todo 50 cajones de 50 quintales á 50 ilesos fuertes

el cajón.

l'^l Dr. Escalante empezó el trabajo en escala mas grande,

ayudado por el Dr. Eduardo Aguirre en la administración téc-

nica de la mina y en la construcción de un liorno de i-everbero

en Talito, situado 4 leguas mas ó monos al Norte de la mina,

al pié de la Sierra (1). Tenia GO hombres, 20 labores abiertos

y alcanzaba á 30-35 metros de profundidad. El metal lo man-
daba con trece carros que tenia, á la estación Villa Mercedes.

Se comprende que este último gasto era exorbitante para un

metal de plomo. Talita dista de Villa Mercedes ICO kilómetros

en línea recta.

Se abandonó, pues, la mina otra vez, la que pocos años

después fué solicitada por el mismo chileno Moya. Arrendó,

según él, la inina á un Luis Disola por 80 pesos mensuales

durante 9 meses. Después la trabajaron Huergo y Disola hasta

1892, en cuyo tiempo pararon el trabajo por motivos que

ignoro.

Lo que resulta de la historia dé la mina Fortuna y lo que

también se presenta á pi'imera vista, es que ella es la mas
importante del quinto departamento. Hoy ya no se trabaja,

pero los labores viejos están abiertos y permiten formai-se una

idea exacta del carácter do la veta.

Se trata do un ya(;¡miento rara vez tan bien caracterizado

de filón metalífero. Corre N 15 O. con poca inclinación, la que

varía en las partes altas de la mina i)or una distancia de mas
de cien metros. Tiene poco espesor, el que varía desde pocos

centímetros hasta medio metro mas ó menos, ¡¡ero en todas

pOi'tes muestra las iiai'odes (las cajas) bien formadas. I'-s un

g'tieis gris el (|ue encieri'a la veta.

lístudié 12 labores, cuyos perliles son como sigue desde

naciente al poniente

:

Labor I (2)— 3-4 metros de profundiihid. La vela en caja

de gneis gris tiene 10-20 centímeti'os, consiste de cuarzo, epi-

dotita y galena. El tec|>o muy claramente formado.

(1) SetíMii líoskolil, i),'i^,'. flfiO, l\Ioiii. Oen. hubo 3'i inimiro.s y :! p<i/.os de

'il}, 33 y "i'i iiHilros de pi-oriindiiliul.

(3) l)fi todos los laboi'tís lie tomado muestras generales, para la deteniiina-

cion du la ley do oro y plata; ])ei'o todavía fallan los ensayos.
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Labor //—Dista 5-10 pasos del primero. El cuarzo ferru-

ginoso con ¿epidolita? verde- amarilla. Tedio y muros bien for-

mados; la caja parece siiificada.

-Laio?- iJJ— Distante 50 pasos, no se puede bajar sin cuerda.

I.a veta tiene 20-40 centímetros, se inclina hasta 50" al Norte.

La caja presenta vetitas sin importancia.

LADO OESTE

Labor IV— Distante 25 pasos del 111; tiene 5 metros de pro-

fundidad. Inclinación de la veta 05 gt'ados al Norte. Espesor

10-20 centímetros. La veta tiene muy poco cuarzo y el metal

consiste en material arcilloso.

Labor V— Profundidad 5-0 metros. Las 2 velas tienen 5-10

centímetros de espesor, y consisten en material ferruginoso y
arcilloso con cuarzo. La caja de gneis se presenta muy dura.

Labor VI— Profundidad, mas ó menos, 10 metros. La veta

alcanza 30-50 centímetros. Inclinación 05-70" al Noi'te. Con-

siste en cs|)ato do fierro.

Labor VII— Distante 8 pasos del VI. Profundidad 4-5 me-
tros. La veta tiene 20 centímetro.^, consiste en cuarzo y mine-

ral de fierro. En el techo dui'o, so encuentra ¿epidolita? Incli-

nación 70" al Norte.
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Labor VUÍ— T,leno do n^iiu linsln pocos mcli'os do la su-

perlicie. l.n vetn lionc -iO-iJÜ oealímetros do anclio y 70 grados

de inclinncion.

Lafior IX — Pique liondo, con varias labores viejas. Veta 50

conliiiicLrüs.

Labor X— Pique hondo. Vota 50 centímetros, con inclina-

ción de 70" al Sud.

Labor XI— Veinte á treinta metros de X, al Oeste existe

otro pozo de 4-5 metros de profundidad. La veta tiene medio
metro de espesor, contiene mnlatpiita y galena ; es casi vertical.

I,as cajas son mny descompuestas. También existen vctitas

delgadas.

ÍAibor XII— Dista 5 metros de XI. La veta tiene 1 metro

(le ancho, consisto en ganga arcillosa; no se vó metal.

Cincuenta metros mas al poniente hay otro pozo, que estí'i

hecho en una veta de cuarzo, que corre casi perpendicular á

la veta principal de la mina, es decir, de Norte ií Sur. l'iene

0.5 metros de ancho este iilon.

La mina La Sala, situada 7 leguas do San IMarlin, con nié-

lales de plomo, cobre, i)lata y oro.

Hubo trabajos ya en 1873, cuando la beneficiaron los Sres.

Taaff y O''. Fue abandonada y está parada ahora.

Se trata de un ti Ion de cuarzo encajonado en el gneis con

rumbo N. 30 O. mag., con inclinación al S. de 70 grados y
de 40-50 centímetros de grueso. Los metales son galena, ma-
laquita, lasurita y óxidos de hierro, plata y oro.

Los labores existentes descubren más de cien metros do lai'go

del Ilion. El pique del Sud tiene 3 ó 4 meli-os do profundidad;

la vela .se presenta bien formada y se compone principalmente
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de cuarzo, galenn, mnloquiln y lasufila. En el segundo pique

se observa la dirección de N 45 O, inclinación al Esle casi

vertical, 10-20 centímelros de espesor, la veta de cuarzo fe-

rruginoso, luí el tercero y cuarto pique la ganga se pone

algo arcillosa talcosa, el espesor alcanza dos metros, la incli-

nación es vertical; de metales se distingue la galena. Entre el

cuarto y quinto pique (el que queda mas al Norte), el rumbo
es do N 45 O. mag. En el último la veta tiene 1.20 metros de

espesor, está vertical y consiste principalmente de cuarzo con

poca galena. El oro, dicen, se presenta nativo, a la vista.

Debo á la bondad del señor Terrasse, ingeniero de la Com-
jiafíia Frnnco-Argcntina, los resultados de vai'ios aniilisis refc-

i'Oütcs ú la mina Sala. Son hechos por los doctores Hi'andl y

Gelzci', de Buenos Aires. La ])i-imera representa la composi-

ción del mineral metalíí'cro; la segunda de un pedazo de galena

pura y la tercera de la caja exterior.

Oxido de plomo 58 . G7 %
» de cobre G . 25 »

» de fierro 1 . 59 »

Plata metal 0.083G »

Oxido de calcio 0.50 »

» de magnesio i

» de antimonio
f

„ „,, ,.p
, . > 2.89 p. dif.

» de zmc í

» de potasio 1

Silicatos 4.98

Acido sulfúrico 11 . 13

» carbónico 8.12

Agua á 200» 5.79

100.003G

Se deduce que el mineral metalífero es sulfuro de plomo,

(galena) mezclado con minerales de cobre, íierro, etc.
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II

Plomo 80 %
Azufre 14 »

Plato 0.9 »

100.9 %

III (desecado á 120» c.)

Oxido silicio y silicatos 37.84 %
» de liierro y aluminio 5.44 »

)) de calcio 24.92 »

» magnésico 0.53 »

» cuproso (Cus O) 10.58 »

Acido carbónico CO, 20.30 »

09.61 "Z

En resumen, puedo decir que el largo del filón, su gran

inclinación y la caja bien formada, son todos caracteres de

buenos auspicios para la mina Sala y que daré la opinión de-

finitiva una vez hechos los ensayos del gran número de mues-

tras que traje do esta mina.

Mencionaré todavía (|U0 á 100 metros do la mina Sala en-

contró un ilion de cuarzo blanco de i'umbo N 15 Ü. de 20

metros de largo y de 0.30-1.00 metro de e.spesor. Tiene poca
pinta.

Un cuento corriente en la estancia La Sala dice que otro

filón y «el más rico», se encuentra debajo del edificio de esla

estancia.

Mina La Sala Vieja.— En la primera loma al Oeste de la

estancia La Sala, se encuentra la mina Sala ^''ieja, idéntica cu

todos sus caracteres á la otra ya descrita.

También se trata de un filón de cuarzo, encajonado en

gneis con el rumbo de N 15-30 O. Existen tres excavaciones.

En la del Este, el filón tiene 1015 centímetros de ancho, se

inclina 70" al N. y so compono de masas lenticulai'es de

cuarzo. K\ gneis tiene el mismo rumbo de N 15-30 O., poro

la inclinación de 30-40" al N. A diez metros do estas excava-

ciones se encuentra otra donde se vé la veta con 10 centíme-

tros de grueso. El tercer pique tiene 4 metros de profundidad.
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la veta es algo irregular, poco espesa, lo coja se présenla im-

pregnada de una laquila. Para la explotación el cobro y el

l)lorno no se encuentran en suficiente cantidad; dependo el pro-

vecho del contenido desconocido aún de plata y oro.

]\íi¡m La Emilia. — La Compañia Minera Franco - Argentina,

liaciendo trabajos de exploración en el Departamento San Mar-

tin, descubrió á 20 kilómetros de. Renca, en el terreno poco

inclinado que se llama La Cocha, un yacimiento metalífero

cjue hizo estudiar.

El terreno se compone de gneis con muchísimas intercala-

ciones de pegmatita de una regularidad extraordinaria. El

rumbo de los filones de pegmatita es de N. á S.; el espesor

varía de pocos centímetros hasta vai'ios metros en los diferen-

tes filones. Saliendo del Oeste al Este se observa cerca de la

mina el siguiente perfil: Pegmatita N 85 O. inclinación verti-

cal, espesor de 25 centímetros, gneis, pegmatita con turmalina,

inclinación 70" al Oeste, dirección N-S, espesor 2 á 3 metros;

gneis de 10 metros, inclinación primci'O vcrticul, dcs|)ucs do

(ÍO-TÍJo al Oeste; granito.

Los pequeños labores hechos en el tiempo de mi visita

tenían •! ó 5 metros de ]ii'ofundidad; eran dos |ii(|ucs á poca

distancia.

En el límite del gneis con un ñlon de pegmatita, había

pinta de minerales de cobre, encontrándose éstos en l<i pegma-

tita solomcntc y no en el gneis. Los componentes do aquel, la

ortoclnsa colorada, el cuarzo gris azul y la muscovita clai'a,

estaban separados irregularmcnto pni- mala(|uila, silicato de co-

bre, etc. En el pique del Norte observó lo siguiente:

a— Pi'gniatiín.

Í!— Gnnga arcillosn O.ú metros.

c— Mineral de cobre de 2-5 centímetros.

Los ensayos de mis muestras no se han hecho todavía,

|)ero me lacililó el señor Terrasso dos análisis hechos por
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Brandl y Gelzer. La primera de la superficie, la otra de 3 me-

Irob de profundidad.

I

Ganga 81.090 %
Fierro 4.277)
,-, , f- / f i / Coiiibiiiailos con nziifrc.

(.obre 5.441
|

Mercurio 0.110 »

Yodo 0.805 »

Humedad 2.24

Acido silíceo 39.50

» carbónico 4.80

Azufre 4 . G8

Oxido de coi)i'e 41 .50

plomo. . .

.

(ierro . . . .

mercurio.

Yodo

.

4.00

0.38

rastros
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